En el mes de agosto el proyecto de ley que modifica el régimen civil del matrimonio e introduce el divorcio vincular obtiene media sanción de la Cámara de Diputados. Elevado a la consideración de la Cámara de Senadores, el proyecto es aprobado con algunas modificaciones, razón por la cual debe volver a la cámara originaria. Diputados vuelve a someter a estudio el proyecto tal cual viene de la cámara revisora y los representantes de los dos bloques mayoritarios, Radicales y Justicialistas, acuerdan aceptar las modificaciones introducidas en Senadores. De esa manera el proyecto resulta aprobado por 150 votos sobre 170 diputados asistentes al debate. Al día siguiente de esa aprobación la Comisión. ejecutiva de la Conferencia Episcopal hace conocer el siguiente Comunicado.

LA NUEVA LEY DE DIVORCIO VINCULAR

Comunicado de la Comisión Ejecutiva de la 

Conferencia Episcopal Argentina

Los obispos somos conscientes del respeto a la competencia propia de los señores Legisladores, pero al hacer pública nuevamente la convicción constante de la Iglesia sobre el divorcio vincular establecido en la nueva ley de matrimonio civil, ejercemos nuestro derecho de ciudadanos y, especialmente, cumplimos con nuestro deber de Pastores del Pueblo de Dios.

Como otras veces lo hemos hecho, y lo volveremos a hacer, debemos iluminar con la luz del Evangelio las cuestiones morales que afectan la vida del individuo y de. la sociedad cuando se juegan "los derechos fundamentales de la persona o la salvación de las almas" (G. et S., 76). Por esto expresamos hoy el profundo dolor y tristeza que experimentamos ante una ley que creemos comprometerá seriamente el futuro de la familia en la República Argentina y recordamos las palabras que su Santidad Juan Pablo II nos dijera el 8 de abril próximo pasado en Córdoba:

"No admitir que el amor conyugal puede y exige durar hasta la muerte, supone negar la capacidad de autodonación plena y definitiva, equivale a negar lo más profundamente humano: la libertad y la espiritualidad. Nada tiene de extraño que la difusión del divorcio en una sociedad vaya acompañada de una disminución de la moralidad pública en todos los sectores".


Pidamos a la Santísima Virgen de Luján, siempre particularmente presente en los momentos difíciles de la Patria que: nos acompañe intercediendo ante Cristo, para que el mal que lamentablemente aún no se ha podido evitar, se difunda lo menos posible en nuestra comunidad; siga acompañando con su bendición a. las familias sólidamente constituídas y a cuantos generosamente se esforzaron, con su palabra y su ejemplo, por salvar la unidad indisoluble de la institución matrimonial; e ilumine con su misericordia de Madre los caminos y decisiones de todos.

Buenos Aires, 4 de junio de 1987

